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corazón humano una esperanza 
imperecedera. É! venció al peca
do y a la muerte (cf. Rm 8,2). Y 
con Él y en Él, cada cristiano tie 
ne la fuerza necesaria para ven
cer el mal. Esto no implica que 
el mal deje de existir, pero el 
creyente tiene un horizonte vital 
de tal am plitud que le perm ite 
com prender, perdonar y superar 
el mal. Pone su esperanza en el 
auténtico Bien -con mayúscula-, 
y éste le perm ite anegar a! mal, 
como el océano ahoga y purifica 
unos pocos litros de líquido m a
loliente.
C risto es nuestra esperanza. 
Cristo, D ios y hombre; muerto y 
resucitado; Palabra divina y rea
lidad humana. Con Él es posible 
la comunión, la solidaridad, la 
paz, el respeto a ¡os derechos
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indiv iduales, etc. Pero no porque | 
nuestras fuerzas sean capaces de ? 
conseguirlo, sino porque el Espíri- ! 
tu de Dios, que Él nos ganó en la ! 
Cruz, se derram a sobre los hom-  ̂
bres y nos perm ite asp ira r a me- j 
tas inasequib les. ¡
Jesús nacerá en Belén dentro de § 
cinco sem anas. Si la sociedad po- ¡ 
ne este acontecim iento en el cen- j 
tro de sus in tereses -sin perm itir g 
que lo asfix ien los afanes consu- i 
m istas-, la esperanza que todos i 
deseam os será una realidad. i
"Sólo tú tienes palabras de vida i 
eterna", d ijo Pedro a Jesús (Jn | 
6,68). Y tal afirm ación sigue sien- f 
do p lenamente válida después de ? 
dos mil años.
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